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Resumen 

Este artículo explora el aumento de la migración femenina calificada de México a Estados Unidos en las últi-
mas tres décadas. El objetivo es presentar un panorama general de la inserción laboral de las migrantes mexi-
canas calificadas en aquel país, desde una perspectiva comparada con sus connacionales varones, las nativas 
blancas no hispanas y otras inmigrantes. Se usa una metodología mixta que incluye por un lado, un análisis es-
tadístico de los niveles de participación económica y los grupos de ocupación principal; y por otro, un estudio 
cualitativo que incluyó entrevistas en profundidad con la población estudiada. Se encontró que las diferencias 
en la inserción laboral de las mujeres migrantes se explican por su nivel educativo, su origen étnico y por las 
diferencias de género. Las mujeres mexicanas se están integrando laboralmente en situación de desventaja con 
respecto a las nativas y otras mujeres inmigrantes, como son las provenientes de Asia. 

Palabras clave: migración internacional; migración laboral; trabajador migrante; género.

Abstract

This paper explores the increase in qualified female migration from Mexico to the US in the last three decades. 
The objective is to present a general overview of the labor insertion of qualified Mexican women who have 
migrated to that country, from a comparative perspective with their male co-nationals, non-Hispanic white na-
tives and other immigrant women. A mixed methodology is used, which includes, on the one hand, a statistical 
analysis of the levels of economic participation and the main occupation groups, and on the other, a quali-
tative study that included in-depth interviews with the population studied. It was found that the differences 
in the labor insertion of migrant women are explained by their educational level, their ethnic origin and by 
gender differences. Mexican women are integrating to the US labor market in conditions of disadvantage with 
respect to native and other immigrant women, such as those from Asia. 

Keywords: international migration; labor migration; emigration; immigrant workers; gender.

Resumo

Este artigo examina o aumento da migração feminina qualificada do México para os EUA nas últimas três 
décadas. Nosso objetivo é apresentar um panorama geral da inserção laboral das migrantes mexicanas qualifi-
cadas como imigrantes naquele país, a partir de uma perspectiva comparada com seus co-nacionais homens, as 
nativas brancas não hispânicas e outras imigrantes. Utilizamos uma metodologia mista que inclui uma análise 
estatística dos níveis de participação econômica e dos principais grupos de ocupação, assim como um estudo 
qualitativo que incluiu entrevistas em profundidade com a população estudada. Concluímos que as diferenças 
na inserção laboral das mulheres migrantes são explicadas tanto pelo seu nível educacional como pela origem 
étnica e pelas diferenças de gênero. As mulheres mexicanas se integram ao mercado de trabalho em uma situa-
ção desfavorável em relação às nativas e outras mulheres imigrantes, como as que vem da Ásia.

Palavras chave: migração internacional; migração laboral; emigração; trabalhador migrante; gênero.
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Introducción
Los últimos años han sido testigos del in-

cremento inusitado que ha experimentado 
la migración femenina calificada en todo el 
mundo. Basta con señalar que entre 2000 y 
2010 el stock de mujeres migrantes con un 
alto nivel de escolaridad dentro de los paí-
ses de la OCDE creció en 85,3%, al pasar de 
8,8 millones en 2000 a 16,3 millones en 2010, 
mientras que el de los hombres con ese mis-
mo nivel formativo lo hizo en 66,2%, pasan-
do de 9 millones en 2000 a 15 millones en 
2010. América Latina y el Caribe es una de 
las regiones del mundo con una de las tasas 
de migración femenina calificada más altas, 
y entre los países que la conforman destaca 
el caso de México, cuyo principal destino de 
esta mano de obra calificada femenina es 
Estados Unidos de Norte América. Dicho flu-
jo migratorio está conformado por mujeres 
mexicanas con diversos niveles de educación 
y especialización, entre las que se encuen-
tran tanto estudiantes como científicas, aca-
démicas, trabajadoras ejecutivas, técnicas y 
profesionales asalariadas e independientes, 
empresarias, entre otras. 

En un contexto de una creciente migra-
ción femenina calificada, cabe preguntarse 
¿han logrado las mujeres mexicanas insertar-
se en el mercado laboral de profesionistas en 
Estados Unidos, y en qué condiciones labo-
rales lo han hecho en comparación con los 
hombres y otras mujeres inmigrantes? Más 
específicamente, cabe cuestionarse ¿qué tan 
integradas o segregadas laboralmente están 
las mujeres mexicanas altamente califica-
das en comparación con sus pares varones y 
otras mujeres nativas e inmigrantes también 
calificadas? A fin de dar una respuesta a ta-
les interrogantes, el presente artículo ofrece 
un panorama general sobre la inserción la-
boral de las mujeres mexicanas calificadas 
en Estados Unidos en el que se destacan sus 
niveles de participación económica y grupos 
de ocupación principal. Asimismo, con la fi-
nalidad de profundizar en los procesos de 
integración socioeconómica, se da cuenta de 
los niveles de segregación ocupacional, los 

factores asociados a la probabilidad de in-
sertarse en una ocupación calificada y de las 
brechas salariales según el origen nacional y 
sexo de los trabajadores. 

Nuestra población de estudio son las mu-
jeres mexicanas que tienen estudios de licen-
ciatura o posgrado y que han vivido en Es-
tados Unidos más de un año. Esta categoría 
incluye tanto profesionistas como estudian-
tes de posgrado que han optado por radicarse 
en ese país en los últimos años. El análisis se 
basa en datos recopilados por la Encuesta de 
la Comunidad Estadounidense (ACS, por sus 
siglas en inglés) de 2014, así como en infor-
mación cualitativa recolectada a través de 11 
entrevistas en profundidad realizadas entre 
enero y marzo de 2015 a mujeres mexicanas 
calificadas radicadas en Estados Unidos, cu-
yos relatos de vida sobre sus aspiraciones, 
vivencias y experiencias migratorias y labo-
rales en Estados Unidos nos ayudan a susten-
tar, validar y complementar los resultados 
cuantitativos obtenidos con la ACS. 

Se trata de un grupo de mujeres migran-
tes identificadas a través del método no alea-
torio de la bola de nieve, pero tratando de 
representar diversas profesiones, estados de 
origen y destino de las migrantes. Se escogie-
ron mujeres que se encuentran a principios y 
mediados de su carrera profesional, entre 27 
y 51 años, con períodos de migración diferen-
tes –entre 4 y 21 años de vivir en Estados Uni-
dos–. Muchas de ellas tienen una historia de 
emigración previa, ya sea interna en México, 
o internacional por cuestiones de estudios o 
de trabajo en Estados Unidos. Pero para fines 
de esta investigación, consideramos los años 
que tenían viviendo en Estados Unidos a par-
tir de la última llegada. 

Las profesiones representadas son: una ar-
tista, cinco ingenieras (dos en química, una 
industrial, una en alimentos y una en bio-
química), tres pedagogas, una periodista y 
una psicóloga. Sus orígenes en México son 
diversos (tres del DF, tres de Puebla, y una 
de Chihuahua, Guadalajara, Oaxaca, Nuevo 
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León y Sonora, respectivamente), por lo que 
se representan algunos de los principales 
estados expulsores de migrantes en el país. 
De igual forma, su distribución en Estados 
Unidos muestra algunos de los destinos más 
importantes de mexicanos en aquel país: tres 
en Nueva York, dos en Texas, una en cada uno 
de los siguientes lugares: Arizona, Dallas, La-
redo, Mc. Allen, Missouri, Nevada, Miami y 
Washington. Una de las entrevistadas vive en 
dos ciudades: Miami y Nueva York. 

Todas las entrevistadas realizaron sus estu-
dios de licenciatura en México, todas tienen 
estudios de posgrado y especialización. Con 
excepción de una sola que entró directamen-
te al doctorado, todas cursaron maestría, tres 
en México, seis en Estados Unidos y una en 
Inglaterra. Curiosamente, la que más acusa 
problemas de integración al mercado laboral 
no se tituló de la maestría en educación por 
la Universidad Pedagógica Nacional (UPN). 
En la muestra hubo dos investigadoras con 
doctorado y otra cursando un doctorado.

El artículo está estructurado en dos partes. 
La primera describe las tendencias de la femi-
nización de la migración mexicana calificada 
a Estados Unidos, mientras que la segunda 
analiza las características de la inserción la-
boral de las mujeres mexicanas calificadas en 
el mercado laboral de profesionistas en Esta-
dos Unidos, tomando en cuenta seis paráme-
tros: a) tasas de ocupación y desocupación; 
b) inserción ocupacional; c) ocupaciones de 
predominio femenino; d) segregación ocupa-
cional; e) determinantes del empleo en una 
actividad calificada; f) ingresos laborales. 

1.  Tendencias de la 
feminización de la migración 
mexicana calificada a Estados 
Unidos

Durante la última década del siglo XX y 
primera del actual milenio, la migración 
de mujeres mexicanas altamente califica-
das a Estados Unidos experimentó un sig-
nificativo crecimiento. Las estadísticas 

estadounidenses revelan que el número de 
mexicanas de 20 años o más con estudios de 
licenciatura concluida y/o posgrado se tripli-
có al pasar de 48 mil a 144 mil personas entre 
1990 y 2000. En dicho periodo, estas profesio-
nistas mexicanas registraron una tasa de cre-
cimiento anual de 11,6%, la cual fue superior 
a la registrada por sus pares varones (8,1%), 
cuya cifra pasó de 75 mil a 164 mil personas. 
Al desglosar estas cifras por nivel educati-
vo se observa que las mujeres que contaban 
con estudios de posgrado, es decir, con una 
maestría o doctorado, crecieron a una tasa 
media anual de 13,1%, mientras que aquellas 
que solamente tenían una licenciatura termi-
nada lo hicieron a una tasa de crecimiento 
de 10,9%. En ambos casos, el crecimiento fue 
mayor que entre los hombres con dichos gra-
dos académicos (9,2% y 6,5%). 

En la siguiente década (2000-2010), las 
mujeres profesionistas mexicanas mantuvieron 
su supremacía sobre los hombres, pues su 
número se acrecentó a 286 mil personas en 
2010, cifra ligeramente mayor a la de los 
hombres, quienes alcanzaron la suma de 267 
mil. No obstante, cabe destacar que tanto 
las mujeres como los hombres profesionis-
tas mexicanos radicados en Estados Unidos 
crecieron a una tasa media anual inferior a 
la registrada en el decenio anterior (7,1% y 
5,0%). Las mujeres y hombres con estudios de 
licenciatura terminada crecieron a una tasa 
de 9,1% y 6,7%, y los que contaban con un 
posgrado lo hicieron en 2,7% y 1,7%, respec-
tivamente. Tal descenso podría ser un resul-
tado de la crisis económica de 2008, la cual 
tuvo su epicentro en Estados Unidos. En la 
actualidad, la migración femenina calificada 
sigue manteniendo un mayor ritmo de creci-
miento que la masculina. Basta señalar que 
en el 2014, el total de profesionistas mexica-
nas radicadas en Estados Unidos ascendió a 
342 mil, cifra mayor que el total de hombres, 
que fue de 303 mil en ese año (cuadro 1). 

En la gráfica 1 y la gráfica 2 se puede ob-
servar con mayor claridad el acelerado cre-
cimiento que experimentó la migración de 
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Cuadro 1. Población mexicana calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos, por sexo según nivel 
educativo: 1990, 2000, 2010 y 2014

Fuente: Elaboración propia con base en U.S. Bureau of Census. Dataferret. Percent Samples 1990 y 2000; e
IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2010 y 2014.

Total de población profesionista
Licenciatura completa
Posgrado (maestría y doctorado)

Hombres
Licenciatura completa
Posgrado (maestría y doctorado)

Mujeres
Licenciatura completa
Posgrado (maestría y doctorado)

1990
123.519
74.333
49.186
75.511
41.965
33.546
48.008
32.368
15.640

2000
308.660
192.135
116.525
164.166
101.056

63.110
144.494
91.079
53.415

2010
554.276
409.560
144.716

267.696
192.842
74.854

286.580
216.718
69.862

2014
645.357
483.978
161.379

303.042
218.669
84.373

342.315
265.309
77.006

1990-2000
9,6

10,0
9,0
8,1
9,2
6,5
11,6
10,9
13,1

2000-2010
6,0
7,9
2,2
5,0
6,7
1,7
7,1
9,1
2,7

1990-2010
7,8
8,9
5,5
6,5
7,9
4,1
9,3

10,0
7,8

Año  Tasa de crecimiento anual

Gráfica 1. Población mexicana de 20 años o más residente en Estados Unidos con estudios de licenciatura, por 
sexo: 1990, 2000-2014

Fuente: Elaboración de los autores con base en U.S. Bureau of Census. Dataferret. Percent Samples 1990 y 2000;
e IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2001-2014.
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mujeres mexicanas calificadas a Estados Unidos por nivel educativo y en perspectiva com-
parada con los hombres. En la gráfica 1 se aprecia cómo, después de 2010, la migración de 
mujeres con estudios de licenciatura supera a la de los hombres con similar nivel de estudio, 
y en la gráfica 2 se exhibe como después de esa fecha, la migración de mujeres con estudios 
de posgrado presentan un constante y sostenido crecimiento, aunque en algunos años su vo-
lumen es ligeramente menor que el de los hombres. 
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Gráfica 2. Población mexicana de 20 años o más residente en Estados Unidos con estudios de posgrado 
(maestría y/o doctorado) por sexo: 1990, 2000-2014

Fuente: Elaboración de los autores con base en U.S. Bureau of Census. Dataferret. Percent Samples 1990 y 
2000; e IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2001-2014.
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En términos generales, la comunidad de mu-
jeres mexicanas altamente calificadas en Esta-
dos Unidos está compuesta por profesionistas 
con diversos niveles de calificación y formadas 
en distintos campos del conocimiento, entre las 
cuales predominan perfiles orientados a la ad-
ministración, finanzas y negocios, la educación, 
las ciencias sociales y económicas, y la salud. En 
tanto que entre los hombres, sobresalen los in-
genieros y los especialistas en administración, 
negocios y finanzas (cuadro 2). 

Estas diferencias en el perfil formativo entre 
mujeres y hombres mexicanos son, en gran me-
dida, un reflejo de las políticas de reclutamiento 
de mano de obra calificada implementadas por 
el gobierno estadounidense en los últimos años, 
como se destaca más adelante. Couton (2002) 
señala que los países desarrollados reclutores 
de recursos humanos especialistas en ciencias, 

tecnologías de la información, ingenierías y ma-
temáticas han favorecido la migración masculi-
na altamente calificada. Mientras que en aque-
llos países donde existe una mayor demanda 
por profesionales en el cuidado y atención a la 
salud, la educación y otros servicios personales 
han incentivado la migración femenina califica-
da (Yeates, 2004). 

No obstante cada vez son más las mujeres 
que se suman a los flujos migratorios confor-
mados mayoritariamente por varones. Ello se 
hace evidente en el perfil educativo de las mu-
jeres mexicanas altamente calificadas residen-
tes en Estados Unidos que fueron entrevistadas 
para esta investigación. Entre las cuales cinco 
eran ingenieras (dos en química, una indus-
trial, una en alimentos y una en bioquímica), 
tres pedagogas, una periodista, una psicóloga 
y una artista. 
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El inusitado crecimiento de la migración de 
mujeres mexicanas calificadas a Estados Unidos 
observado en los últimos años tiene su correla-
to con una diversidad de factores demográficos, 
económicos, políticos y sociales entre los que 
se encuentran la búsqueda de trabajo, mejores 
condiciones laborales y oportunidades de desa-
rrollo profesional, las diferencias salariales y la 
brecha en el desarrollo científico y tecnológico 
entre México y Estados Unidos, así como la cer-
canía geográfica entre ambos países (Ávila, 2015; 
Tigau, 2013). 

Este racimo de motivos se hace presente en 
los relatos de vida de las once mujeres mexi-
canas calificadas entrevistadas. De ellas, cinco 
mencionaron haberse quedado en ese país des-
pués de haber concluido sus estudios de licen-
ciatura y/o posgrado, así como por razones de 
matrimonio, y las seis restantes mencionaron 
haber planeado su emigración a Estados Unidos 
para ir en busca de mejores oportunidades de 
trabajo, de vida y desarrollo profesional. Entre 
estas últimas, destaca el caso de una ingeniera 
química nativa del estado de Puebla quien co-
menzó a viajar los fines de semana para certi-
ficarse como maestra de matemáticas. Una vez 
que obtuvo dicha certificación convenció a su 
esposo para irse a vivir permanentemente a 

Estados Unidos. Señaló que la razón más fuerte 
para tomar dicha decisión fue la búsqueda de 
una mejoría en la calidad de vida, que incluye 
mayor seguridad y más tiempo junto a la familia, 
aparte de una mejoría laboral, no en términos 
salariales sino en calidad.

Me vine yo primero porque aquí para poder 
dar clases hay que certificarse como maes-
tro, entonces te piden un título universita-
rio y haces un curso de pedagogía aquí y en-
tonces ya te puedes certificar como maestro. 
Me llevó alrededor de un año, en el cual yo 
estuve yendo y viniendo todavía teniendo 
trabajo en México. Eran los fines de sema-
na; entonces yo me venía para Estados Uni-
dos, casi un fin de semana al mes, venía dos, 
tres días me quedaba en casa de mi amiga, 
tomaba las clases regresaba y así. Doy clases 
de matemáticas a nivel high school. Este año 
acabo de terminar una maestría en línea 
en el verano, cuando tengo más tiempo de 
estudiar. La hice en educación porque me 
quería certificar como directora. Tomé la 
maestría y el curso para directora al mismo 
tiempo. Ahorita ya tengo mi certificación, 
entonces podría ocupar un puesto de direc-
tor asistente que es por donde uno empieza. 
Sin embargo aún no puedo por cuestiones 
de la residencia. Estoy en una buena escue-
la de un nivel académico bueno; sí estoy 
contenta con vivir bien. Digo de acuerdo 

Cuadro 2. Población mexicana calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos por sexo, según 
campo de formación académica, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Total
Física, matemáticas y ciencias de la tierra
Biología y química
Medicina y ciencias de la salud
Biotecnología y ciencias agropecuarias
Ingenierías
Artes
Humanidades
Ciencias de la conducta
Ciencias sociales y económicas
Educación
Administración, negocios y finanzas
Servicios

Total
100,0

5,7
3,4
5,4
1,1

17,4
3,5
7,1
6,6
11,2
11,4

26,8
0,3

Hombres
100,0

7,6
4,0
2,0
1,7

29,3
3,6
7,0
5,1
8,8
5,8

24,6
0,5

Mujeres
100,0

4,1
2,9
8,4
0,6
6,8
3,3
7,1

8,0
13,3
16,4
28,7
0,2

Sexo
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a como funciona esta sociedad, porque 
nosotros en Puebla tenemos casa propia y 
no le debíamos nada a nadie, ni el coche, 
ni nada porque… pues así nos educaron 
a nosotros, tienes dinero, compra si no 
tienes pues no compras. Entonces nosotros 
no estamos acostumbrados a los créditos. 
Tenemos la casa en Puebla todavía, pero 
esta casa donde vivimos en Estados Unidos 
la estamos pagando todavía. La seguridad 
es un punto importante, aquí la calidad de 
vida es diferente, en cuestión de trabajo tra-
bajamos igual, o sea trabajamos duro, nos 
gusta trabajar bien. No le tenemos miedo al 
trabajo, pues vamos a trabajar bien aquí o 
allá, ese no es el problema. Aquí es mejor 
remunerado y la calidad de vida es mejor, 
o sea los servicios sirven, andas mejor en 
la calle. (Comunicación personal con una 
ingeniera química industrial, McAllen, 
Texas, 2 de febrero de 2015).

Otro caso de migración por cuestiones labo-
rales es el de una artista visual, quien a pesar 
de no poder viajar a México debido a su con-
dición de indocumentada, está contenta con su 
situación laboral en Estados Unidos, pues tra-
baja dando clases de español. Al respecto ella 
comentó:

¿Por qué decidí quedarme? Porque me gus-
tó mucho, es un lugar muy libre, donde la 
gente trata de entenderte independiente-
mente de que no hables el mismo idioma. 
También tenía ganas de salir de Monterrey, 
sentía que no había mucho respeto por el 
trabajo que uno hacía, incluyendo el de 
maestro, porque es obvio que los artistas 
no vamos a sobrevivir del arte, tenemos que 
dar cátedra. Entonces sentía que estaba un 
poco… como se dice… me habían puesto 
en una situación en la que para mí ya no 
había más oportunidades, entonces ya no 
iba a pasar otra cosa. Creo que hay un fa-
voritismo por parte de otros niveles de ar-
tistas y sentía que ya no iba a avanzar más 
y dije “voy a probar suerte”. Las ventajas de 
vivir en Estados Unidos sobre México son 
en mi caso la posibilidad de crear, de comu-
nicarme, de expresarme y se me hace muy 
interesante el hecho de que tengo muchas 
personas… clientes de diferentes naciona-
lidades, diferentes culturas, gente distinta a 
mí, pero existe esa conexión y eso me da la 

posibilidad de seguir creando. En cambio 
allá en México, siento que no tendría esa di-
versidad. (Comunicación personal con una 
profesora de español y artista, New York, 31 
de enero de 2015).

Cabe señalar que en dicho proceso también 
influyen otros factores como la reunificación 
familiar, la cual se da principalmente con el es-
poso, quien en muchos casos es el que inicia el 
proceso migratorio. Kofman (2012) señala que en 
muchos países de llegada las mujeres calificadas 
no son incluidas en las estadísticas migratorias 
debido a que no son consideradas como mi-
grantes calificadas porque emigran por motivos 
de reunificación familiar o como dependientes 
económicas de sus esposos, lo cual contribuye a 
invisibilizar el protagonismo de las mujeres en 
este tipo de migraciones. Al respecto, Docquier, 
Lowell y Marfouk (2009) destacan que, en 2004, 
26,8% de las mujeres que recibieron visas basa-
das en empleo en Estados Unidos eran portado-
ras de visas principales, mientras que 34,7% de 
los hombres que recibieron dichos visados eran 
dependientes económicos. Con base en estas 
estadísticas, los autores señalan que aunque a 
través de los programas de reunificación fami-
liar se admite a muchas mujeres en los países 
de destino, no pueden ser consideradas exclu-
sivamente como migrantes de compañía, sino 
como una población con altas posibilidades de 
insertarse en el mercado laboral. 

La oferta de becas para realizar estudios de 
licenciatura y posgrado o estancias de investiga-
ción es otro de los factores que ha influido en la 
migración de mujeres mexicanas a Estados Uni-
dos. Sobre este punto Martínez (2008) mencio-
na que a través del otorgamiento de becas algu-
nos países desarrollados como Estados Unidos 
se han orientado deliberadamente a reclutar a 
estudiantes extranjeros, puesto que el mecanis-
mo de formación constituye un excelente crite-
rio de selección de los mejores estudiantes. De 
ahí que la movilidad internacional por motivos 
de estudio sea considerada como la antesala de 
la migración femenina calificada. De acuerdo 
con los datos del Instituto de Estadística de la 
Organización de Naciones Unidas para la Educa-
ción y la Cultura (UNESCO) sobre la movilidad 
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de estudiantes de tercer y cuarto nivel, se esti-
ma que entre 2005 y 2010 Estados Unidos recibió 
20% de los estudiantes internacionales de tercer 
y cuarto nivel. Le siguen en importancia Reino 
Unido (10,9%), Australia (7,9%), Francia (7,2%) y 
Alemania (5,6%). Estos países conjuntamente con 
Estados Unidos concentran un poco más de 50% 
de este flujo migratorio; es decir, uno de cada dos 
estudiantes internacionales se dirige a alguno de 
estos países (Bermúdez, 2015).

La flexibilización de las políticas migratorias 
estadounidenses también debe resaltarse como 
uno de los factores que ha facilitado la llegada 
y retención de mujeres mexicanas altamente 
calificadas a Estados Unidos (Pellegrino y Martínez, 
2001; Saxenian 2007; Fiori y Koolhaas 2012; Ávila, 
2015; Lozano-Ascencio y Ramírez-García, 2015b). 
Así, por ejemplo, en los últimos años, el gobierno 
norteamericano ha ampliado sus programas de 
visas H1B, H1B1 y TN para contratar temporalmente 
a profesionistas extranjeros para cubrir los puestos 
de trabajo en los sectores de rápida expansión, 
ocupaciones relacionadas con las ciencias y las 
ingenierías, que requieren varios años de formación 
(Bermúdez, 2010; Cruz-Piñeiro y Ruiz-Ochoa, 2010; 
Aragonés y Salgado, 2014). El caso más reciente es la 
Acción Ejecutiva sobre Inmigración, propuesta por 
el Presidente de Estados Unidos Barack Obama, la 
cual incluye, entre otras medidas: a) proporcionar 
una autorización de trabajo a trabajadores 
altamente calificados que se encuentran en espera 
de la concesión de residencia legal, b) mejorar 
las opciones para empresarios extranjeros y c) 
capacitar y ampliar las oportunidades laborales 
para los profesionistas formados en áreas de las 
ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas 
(STEM –science, technology, engineering, 
mathematics–) que se hayan graduado en 
universidades estadounidenses (Lozano-Ascencio 
y Ramírez-García, 2015a).

Este conjunto de factores ha dado pie a la 
conformación de una oferta de profesionistas y 
personal femenino altamente calificado en Es-
tados Unidos que responde a una demanda per-
manente por parte de empresas, instituciones e 
institutos de investigación y universidades es-
tadounidenses; la cual se explica, en parte, por 

problemas estructurales internos, entre los que 
destacan los demográficos y educativos, que se 
han convertido en un obstáculo para obtener en 
tiempo y forma las cantidades necesarias de recur-
sos humanos altamente calificados y especializa-
dos en determinados campos del conocimiento 
(Aragonés y Salgado, 2014). En este contexto, algo 
que debe ser analizado son las condiciones en 
que se incorporan estas mujeres al mercado labo-
ral estadounidense, y si existen diferencias con 
sus pares hombres, las mujeres nativas y otras in-
migrantes con similares credenciales educativas.

2. Características de la 
inserción laboral de las mujeres 
mexicanas calificadas en el 
mercado laboral de profesionistas 
en Estados Unidos

Los datos de la ACS de 2014 muestran que, 
como en la generalidad de la corriente migrato-
ria mexicana a ese país, entre los profesionistas 
predomina la población económicamente activa 
(PEA). Según dicha fuente, en ese año, la tasa de 
participación económica de las mujeres mexica-
nas calificadas fue de 70,4%, la cual es muy simi-
lar a la de las nativas blancas no hispanas (71,8%), 
superior que la de las asiáticas (66,1%), y sola-
mente inferior a la reportada por otras mujeres 
latinoamericanas (73,6%). No obstante, cuando se 
comparan estos valores con los que registra la po-
blación masculina se constata que los hombres 
mexicanos presentan una tasa de actividad eco-
nómica más alta que sus connacionales mujeres 
(89,1%), la cual es incluso más alta que entre los 
varones nativos y otros inmigrantes procedentes 
de otros países latinoamericanos y asiáticos. 

En consecuencia, la tasa de inactividad eco-
nómica entre las mujeres mexicanas asciende 
a 29,6%, lo que indica que pese a su alto nivel 
educativo casi tres de cada diez mexicanas no 
trabajan, posiblemente debido a que se dedican 
a los quehaceres del hogar, pues como se ha do-
cumentado en las investigaciones sobre trabajo 
femenino, en muchos casos el rol tradicional que 
responsabiliza del cuidado del hogar a las muje-
res se superpone a la rentabilización de su nivel 
educativo en el mercado laboral estadounidense 
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(Ramírez-García, 2009). Por ejemplo, Caicedo (2012) 
en un estudio realizado sobre la inserción laboral 
de las mujeres mexicanas inmigrantes en Estados 
Unidos comprueba la menor participación laboral 
de las mujeres casadas y con hijos menores de 18 
años en comparación con las no unidas o nunca 
unidas y aquellas sin hijos menores de edad. En 
el caso de las mujeres asiáticas, además de lo an-
teriormente señalado, la alta tasa de inactividad 
podría explicarse por las características demográ-
ficas, así como a las costumbres y tradiciones de 
ese grupo poblacional (cuadro 3).

a. Niveles ocupación y desocupación 

Acorde con los altos niveles de participación 
económica anunciados, los datos de la ACS mues-
tran una alta inserción laboral y bajo desempleo 
entre la población femenina calificada. El por-
centaje de ocupación de las mujeres mexicanas 
económicamente activas con educación superior 
fue de 93,4% en 2014, esto es, casi cien por ciento 
de las que buscaron un empleo en el mercado la-
boral estadounidense tuvieron éxito. Esta carac-
terística se extiende a la generalidad de las muje-
res y hombres nativos e inmigrantes. De hecho, 
la brecha en los porcentajes de ocupación y des-
empleo en hombres y mujeres es relativamente 

corta en los distintos grupos nacionales. En el 
caso específico de los profesionistas mexicanos, 
el nivel de desempleo es de 6,6% para las muje-
res y de 3,6% para los hombres, una diferencia 
de tres puntos porcentuales. Una situación muy 
parecida se presenta entre los migrantes proce-
dentes de otros países de América Latina y Asia. 
Entre los nativos blancos no hispanos la brecha 
prácticamente es inexistente (cuadro 4). 

Estos datos indicarían, hasta cierto punto, 
una menor inequidad de género en el acceso al 
empleo en el mercado laboral estadounidense 
entre los profesionistas mexicanos. Además, las 
brechas en los niveles de ocupación y desem-
pleo entre hombres y mujeres son menores que 
las prevalecientes en México. Así lo perciben 
algunas de las mujeres entrevistadas al compa-
rar su situación laboral en México y en Estados 
Unidos, pues en sus relatos de vida reportan me-
nos diferencias de género, tanto en las relacio-
nes familiares como laborales. Para ellas la dife-
rencia ya no solo es entre hombres y mujeres, 
como algunas lo habían experimentado cuando 
vivían en México, sino entre mujeres calificadas 
–mujeres “preparadas” y bilingües– y aquellas 
que no tuvieron acceso a esa educación.

Cuadro 3. Población calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos, por condición de actividad 
económica, según sexo y lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

a Población económicamente activa.
b Población no económicamente activa.

Nativos blancos no-hispanos
   PEAa

   PNEAb

Mexicanos
   PEAa

   PNEAb

Otros latinoamericanos
   PEAa

   PNEAb

Asiáticos
   PEAa

   PNEAb

Abs.
48.583.892
36.309.477
12.274.415

645.357
511.164
134.193

1.840.548
1.441.606
398.942

5.791.193
4.261.443
1.529.750

%
100,0

74,7
25,3

100,0
79,2
20,8

100,0
78,3
21,7

100,0
73,6
26,4

Abs.
23.499.655
18.289.783
5.209.872

303.042
270.079

32.963
827.952
696.168
131.784

2.853.291
2.319.573

533.718

%
100,0

77,8
22,2

100,0
89,1
10,9

100,0
84,1
15,9

100,0
81,3
18,7

Abs.
25.084.237
18.019.694
7.064.543

342.315
241.085
101.230

1.012.596
745.438
267.158

2.937.902
1.941.870
996.032

%
100,0

71,8
28,2

100,0
70,4
29,6

100,0
73,6
26,4

100,0
66,1
33,9

Total Hombres
Sexo

Mujeres
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Creo que es un poco mejor aquí, yo creo que 
los roles de quién cuida a los hijos, quién 
trabaja están más equilibrados en Estados 
Unidos que en México. (Comunicación 
personal con una pedagoga, funcionaria del 
BM, Washington, 6 de marzo de 2015). 

Sin embargo no podemos basarnos única-
mente en este indicador para hablar de una po-
sible equidad de género en el acceso al empleo 
en Estados Unidos. Es posible que las mujeres 
mexicanas calificadas estén accediendo a pues-
tos de trabajo de menor jerarquía, escasas retri-
buciones salariales y con menores prestaciones 
laborales que los hombres, e incluso que otras 
mujeres nativas e inmigrantes. Sassen (2014) se-
ñala que la globalización ha generado una alta 
demanda de profesionistas inmigrantes para 
desempeñar algunas de las funciones y trabajos 
claves para el manejo y la coordinación de los 
procesos económicos de las ciudades globales. 
A su vez, tanto las empresas inmersas en dichos 
procesos como el estilo de vida de sus recursos 
humanos altamente calificados han generado 
una demanda de trabajadores para desarrollar 
diversas actividades en sectores económicos 
estratégicos. 

Tal incorporación acontece de forma directa 
mediante la demanda de trabajadores, principal-
mente oficinistas y trabajadores de cuello azul 
de bajos salarios, como personal de intendencia 

y mantenimiento. Asimismo, la incorporación 
ocurre con las prácticas de consumo de los 
profesionistas tanto en el trabajo como en sus 
hogares, las cuales generan una demanda de tra-
bajadores en restaurantes caros y en las tiendas 
de prestigio, así como empleadas domésticas y 
niñeras. De este modo un gran número de mu-
jeres inmigrantes calificadas y no calificadas se 
incorporan a los sectores líderes de la economía 
global, pero lo hacen para desarrollar trabajos 
socialmente asignados al sexo femenino y, en 
muchos casos, en condiciones que las vuelven 
invisibles. Para Sassen (2014) esta carencia de 
visibilidad ha sido el detonante de gran parte 
de las dificultades que existen para entender el 
papel que desempeñan las mujeres en el pro-
ceso de desarrollo en general, así como en las 
sociedades de llegada, situación que aún es un 
problema en la actualidad. 

Por otra parte, las altas tasas de ocupación 
y, por ende, bajo desempleo que presenta la 
población nativa blanca no hispana en compa-
ración con los trabajadores mexicanos y otros 
inmigrantes con similares credenciales educati-
vas permiten suponer que los rasgos de géne-
ro, raza y nacionalidad desempeñan un papel 
importante en la participación de las mujeres 
calificadas en el mercado de trabajo estadouni-
dense. Si bien la educación es un factor que im-
pacta positivamente en la participación laboral 

Cuadro 4. Población calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos por condición de ocupación, 
según sexo y lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Nativos blancos no-hispanos
   Ocupados
   Desocupación
Mexicanos
   Ocupados
   Desocupación
Otros latinoamericanos
   Ocupados
   Desocupación
Asiáticos
   Ocupados
   Desocupación

Total
100,0

96,9
3,1

100,0
95,0
5,0

100,0
94,8

5,2
100,0

95,9
4,1

Hombres
100,0

96,8
3,2

100,0
96,4

3,6
100,0

96,0
4,0

100,0
96,4

3,6

Mujeres
100,0

97,0
3,0

100,0
93,4
6,6

100,0
93,7
6,3

100,0
95,2
4,8

Sexo
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de las mujeres, no todas las mujeres de distin-
tos sectores sociales y lugares de procedencia 
tienen iguales oportunidades de emplearse en 
el mercado de trabajo. En este contexto, algu-
nos teóricos como Piore (1979), Bauder (2003) y 
Castells (1975) señalan que estos elementos son 
importantes de considerar en el análisis de la in-
serción laboral de los inmigrantes calificados en 
las sociedades de llegada, dado que la movilidad 
internacional del trabajo se encuentra articula-
da a la segmentación internacional del trabajo. 
Desde esta óptica se ha señalado, por ejemplo, 
que existe discriminación en el mercado de tra-
bajo hacia las mujeres, y que los empleadores 
están dispuestos a pagar mejores salarios a los 
hombres, aunque los niveles educativos entre 
hombres y mujeres sean iguales (Becker, 1964).

b) Inserción ocupacional 

En lo que concierne al perfil laboral de los 
profesionistas mexicanos radicados en Esta-
dos Unidos, los datos del cuadro 5 muestran 
que las mujeres se emplean principalmente en 
las ventas, actividades de oficina y administra-
ción (21,8%), la educación y formación docente 
(19,9%), y en los servicios personales y sociales, 
que incluyen ocupaciones vinculadas con la 
preparación de alimentos y limpieza de edifi-
cios y oficinas. Mientras que los hombres lo ha-
cen mayormente en ocupaciones de gestión, ne-
gocios, operaciones financieras y empresariales 
(21,8%), el transporte, construcción, producción 
y extracción (21,1%), y en los servicios persona-
les y sociales, así como en la preparación de 
alimentos y limpieza y mantenimiento de edifi-
cios y oficinas (14,2%), aunque en menor medida 
que las mujeres. 

Los datos del cuadro 5 también muestran 
algunas diferencias en el perfil laboral de las 
profesionistas mexicanas con respecto al de la 
población femenina nativa blanca no hispana y 
el de otras mujeres inmigrantes. Una de ellas, 
y quizás la más importante de destacar, es la 
menor participación de las profesionistas mexi-
canas en ocupaciones denominadas como de 
cuello blanco: gestión, negocios, y operacio-
nes financieras y empresariales. Otra es que la 

proporción de mujeres mexicanas que labora en 
el sector salud y cuidados de atención es signi-
ficativamente menor en comparación con otras 
mujeres profesionistas, especialmente con las 
asiáticas, entre las cuales 20,5% participan en 
este campo de trabajo. 

Esta diferencia podría explicarse por la 
migración de enfermeras asiáticas a Estados 
Unidos debido a la existencia de una alta de-
manda de esta mano de obra calificada en hos-
pitales, asilos, casas de día, centros diurnos y 
hogares particulares, producto del acelerado 
proceso de envejecimiento poblacional por 
el que atraviesa ese país. De hecho, cabe des-
tacar que Filipinas cuenta con un programa 
de formación de enfermeras para abastecer al 
mercado mundial, y cuyo principal receptor o 
benefactor es Estados Unidos. Ello podría de-
berse a que los programas educativos de enfer-
mería en Filipinas están certificados a escala 
internacional y la experiencia ha demostrado 
que las enfermeras filipinas son muy compe-
tentes en su trabajo (Durand, 2010).

En México, la migración de enfermeras a 
Estados Unidos es aún incipiente. Ello a pe-
sar de que el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) contempla entre 
sus acuerdos el intercambio de profesionales 
entre países. Además de que actualmente exis-
ten programas especiales para reclutar a estos 
profesionales de la salud. Por ejemplo, a me-
diados de 2003, la Secretaría del Trabajo y Pre-
visión social (STPS) convino con la empresa 
estadounidense MDS Global Medical Staffing 
para capacitar enfermeras mexicanas, a fin de 
cubrir la demanda que existe en los hospita-
les de algunas ciudades norteamericanas. No 
obstante este tipo de programas de recluta-
miento no ha tenido mucho éxito, pues para 
poder ser contratadas en Estados Unidos las 
enfermeras mexicanas deben acreditar varios 
exámenes ante el departamento de salud de 
ese país, tener un buen manejo del inglés en 
aspectos técnicos relacionados con la medici-
na, y conocer el funcionamiento de los hospi-
tales estadounidenses, los cuales son factores 
que en muchos casos actúan como inhibidores 
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de la migración de recursos humanos altamente 
calificados.3 

3 La MDS Global Medical Staffing dejó de operar en 2004, pero 
el programa sigue operando a través de Consulmed, relacio-
nada con ManPower, uno de los gigantes mundiales en recur-
sos humanos, que comenzó a reclutar enfermeras y ofrece, 
con algunas variantes, las mismas condiciones que MDS. 
Para mayor detalle véase: http://www.cimacnoticias.com.
mx/node/38517.

Sobre este punto, Lozano-Ascencio, Gandini 
y Ramírez-García (2015), a partir de un análisis 
estadístico multivariado, demuestran que los 
inmigrantes mexicanos con estudios de pos-
grado que tienen un bajo dominio del idioma 
inglés tienen menos probabilidades de inser-
tarse en una ocupación altamente calificada en 
Estados Unidos. De ahí que en el análisis de la 
migración laboral femenina altamente califica-
da, además del género, origen nacional y nivel 

Cuadro 5. Población calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos, por tipo de ocupación 
principal, según sexo y lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Ocupación principal

Total de profesionistas
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Agricultura, ganadería y pesca
Transporte, construcción, producción y extracción
Hombres
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Agricultura, ganadería y pesca
Transporte, construcción, producción y extracción
Mujeres
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Agricultura, ganadería y pesca
Transporte, construcción, producción y extracción

Nativos blancos
no hispanos

100,0
27,2
7,9
5,1
8,9
15,1
3,7

10,4
17,3
0,1
4,2

100,0
31,2
12,5
5,8
8,2
8,4
3,7
6,2

16,7
0,2
7,1

100,0
23,2
3,2
4,4
9,5

21,9
3,7

14,7
17,9
0,1
1,3

Mexicanos

100,0
19,7
7,3
2,0
16,5
13,1
2,8
6,1

17,7
0,7

14,0
100,0

21,8
11,4
1,9

14,2
7,2
3,5
4,4
14,1
0,5
21,1

100,0
17,2
2,7
2,2

19,2
19,9
2,0
8,2

21,8
1,0
5,9

Otros latinoame-
ricanos
100,0

23,2
6,9
3,4
13,1

10,9
3,0
12,2
17,3
0,1
9,8

100,0
26,1
11,5
3,1

10,9
6,6
2,7
7,4

14,6
0,2
16,9

100,0
20,5
2,6
3,7
15,1
15,1
3,3

16,8
19,9
0,0
3,1

Asiáticos

100,0
23,2
22,5
4,8
6,2
7,6
2,4

14,6
14,5
0,0
4,3

100,0
23,7
30,8

4,7
5,1
5,6
2,1
9,6
12,5
0,0
5,9

100,0
22,5
12,5
4,9
7,5
10,1
2,8

20,5
16,9
0,1
2,3
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educativo, es necesario considerar otros aspec-
tos del capital humano y social de las personas, 
como el manejo del idioma del país receptor y 
las redes sociales y profesionales, por mencio-
nar algunos.

c) Las ocupaciones calificadas de predominio 
femenino 

Los datos hasta aquí expuestos revelan la 
existencia de una inserción diferencial por sexo 
en el mercado laboral estadounidense, donde 
las mujeres se concentran en ocupaciones “asig-
nadas” a su género; es decir, en ocupaciones que 
tradicionalmente han sido desempeñadas por 
mujeres. A fin de verificar esta hipótesis e iden-
tificar aquellas ocupaciones donde las mujeres 
mexicanas calificadas están mayor o menor-
mente representadas en la pirámide ocupacio-
nal se estimó el índice de representación (IR) de 
Anker (1997). El IR en la i-ésima ocupación, se 
define como el porcentaje de mujeres en la i-ési-
ma ocupación dividido por el porcentaje de mu-
jeres en el empleo total; es decir (% de mujeres 
en la ocupación i entre % de mujeres en el em-
pleo total). Este indicador toma valores mayores 
y menores a 1 en cada grupo ocupacional. De tal 
forma que si se obtiene un valor mayor que 1, 
entonces se dice que las mujeres están sobrerre-
presentadas en esa ocupación, en el sentido de 
que su participación en esa ocupación supera 
la participación media de las mujeres en el em-
pleo total de la economía. Por el contrario, si se 
obtiene un valor menor que 1, entonces se dice 
que las mujeres están subrepresentadas en ella.

Los resultados obtenidos indican que las pro-
fesionistas mexicanas están sobrerpresentadas 
en ocupaciones vinculadas con la educación y 
formación profesional (1,52), salud y cuidados 
(1,33), ventas, oficinas y administración (1,24), ser-
vicios sociales y personales, que incluye la ven-
ta y preparación de alimentos, limpieza de edi-
ficios y oficinas (1,16) y en la física y las ciencias 
sociales (1,10). De acuerdo con estos resultados 
sus congéneres varones estarían representados 
en cuatro tipos de ocupaciones: computación, 
matemáticas e ingenierías (1,55), transporte, 
construcción, producción y extracción (1,50), 

arte, diseño y entretenimiento (1,25), y gestión, 
negocios y operaciones financieras y empresa-
riales (1,11), lo que confirma la existencia de dife-
renciación de género en la inserción laboral de 
los migrantes mexicanos calificados, aun cuan-
do se cuente con similares credenciales educati-
vas (cuadro 6). 

Estos resultados son consistentes con los 
encontrados en la investigación cualitativa. So-
bre este punto una de nuestras entrevistadas 
comentó: 

En el campo de la terapia del lenguaje, sim-
plemente no hay hombres. Cuando yo estuve 
en la universidad tenía solo dos compañeros. 
Es un campo que tradicionalmente es domi-
nado por mujeres, ya que los hombres se van 
más a terapia ocupacional y a terapia física. 
Los casos que conozco que terminan sien-
do terapistas de speech son más bien porque 
ellos tuvieron impedimentos, por ejemplo 
tartamudean, y a la larga terminan siendo 
contribuidores a la sociedad en ese sentido. 
Hay más mujeres que son jefes, yo nunca he 
tenido un jefe hombre, excepto por el direc-
tor de la carrera. (Comunicación personal 
con una terapeuta del habla y deglución, 
Dallas, TX, 29 de enero de 2015).

Al comparar los índices de representatividad 
de las profesionistas mexicanas con los estima-
dos para la población nativa blanca no hispana 
y otros inmigrantes se observa que el patrón 
ocupacional es muy parecido, lo cual indica 
la existencia de un mercado laboral claramen-
te segmentado por género con ligeros matices 
por lugar de procedencia. Este índice también 
ha sido utilizado por Anker (1997) para clasificar 
las ocupaciones en “femeninas” (o feminizadas), 
masculinas e integradas en términos de género. 
Para este autor, las ocupaciones femeninas y 
masculinas son aquellas en las que el índice de 
representación de las mujeres y de los hombres, 
respectivamente, es mayor a 1,25; y las ocupacio-
nes integradas en términos de género son aque-
llas en las que la representación de las mujeres/
hombres está comprendida entre 1 y 1,25. 

La gráfica 3 y la gráfica 4 presentan el índice 
de representatividad de la población femenina y 
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Cuadro 6. Índice de representación de la población calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos, 
por tipo de ocupación, según sexo y lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Nativos blancos no hispanos
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Transporte, construcción, producción y extracción
Mexicanos
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Transporte, construcción, producción y extracción
Otros latinoamericanos
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Transporte, construcción, producción y extracción
Asiáticos
Gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales
Computación, matemáticas e ingenierías
Física, leyes y ciencias sociales
Servicios, preparación de alimentos y limpieza
Educación y formación
Artes, diseño y entretenimiento
Salud y cuidados 
Ventas, oficina y actividades administrativas
Transporte, construcción, producción y extracción

Mujeres
1,00
0,85
0,41
0,86
1,07
1,45
1,00
1,41
1,04
0,32
1,00
0,87
0,36
1,10
1,16
1,52
0,71
1,33
1,24
0,42
1,00
0,88
0,37
1,09
1,16
1,38
1,10
1,37
1,15
0,31
1,00
0,97
0,55
1,02
1,21
1,33
1,15
1,41
1,16

0,54

Hombres
1,00
1,15
1,59
1,14

0,93
0,55
1,00
0,59
0,96
1,68
1,00

1,11
1,55

0,92
0,86
0,55
1,25
0,72
0,80
1,50
1,00
0,65
0,96
0,53
0,49
0,35
0,52
0,35
0,49
1,00
1,00
1,02
1,37

0,98
0,82
0,73
0,87
0,66
0,87
1,38
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masculina calificada empleada en Estados Uni-
dos. En la número 3 se puede observar que entre 
las ocupaciones feminizadas se encuentran las 
relacionadas con la educación y la formación 
profesional, así como la salud y cuidados. La 
gráfica 4 muestra que entre las ocupaciones más 
masculinizadas se encuentran las concernidas al 
transporte, construcción, producción y extrac-
ción; computación, matemáticas e ingenierías; 
agricultura, ganadería y pesca. Mientras que en-
tre las ocupaciones integrales en términos de 
género se encuentran las de gestión, negocios, 
operaciones financieras y empresariales; física, 
leyes y ciencias sociales; artes, diseño y entre-
tenimiento; ventas, oficina y actividades admi-
nistrativas; y servicios personales y sociales, los 
cuales incluyen la preparación de alimentos y 
limpieza de edificios y oficinas, que son ocu-
paciones en las cuales se inserta laboralmente 
gran cantidad de trabajadores mexicanos radi-
cados en Estados Unidos. 

d. Nivel de calificación de la ocupación

Ahora bien, cabe preguntarse: ¿cuál es el ni-
vel de calificación de la ocupación que desem-
peñan los profesionistas en el mercado laboral 

estadounidense? Una forma de dar respuesta a 
esta interrogante es a través de la tipología em-
pleada por Hernández, Solís y Stefanovich (2013, 
p. 176), quienes agrupan las ocupaciones según 
su nivel de “profesionalismo” para su desempe-
ño laboral, estableciendo así tres categorías: 1) 
ocupaciones altamente profesionalizadas, en 
cuyo desempeño más del 50% de sus ocupados 
son profesionistas; 2) ocupaciones mediana-
mente profesionalizadas, en las que entre 10% 
y 49,9% de sus ocupados ha concluido sus estu-
dios (licenciatura y posgrado), y 3) ocupaciones 
escasamente profesionalizadas, aquellas en las 
que menos de 10% de sus ocupados ha conclui-
do sus estudios universitarios y posgrado. Los 
resultados obtenidos indican que los profesio-
nistas mexicanos presentan menor participa-
ción en ocupaciones calificadas, pues solamen-
te 43,9% de los licenciados y posgraduados se 
emplea en una ocupación altamente calificada, 
y el restante 56,1%, es decir, más de la mitad lo 
hace en actividades de mediana o baja califica-
ción. Al analizar la distribución ocupacional por 
sexo, se tiene que el porcentaje de especialistas 
mexicanas que se emplea en una ocupación ca-
lificada es ligeramente mayor que en los hom-
bres (44,8% versus 43,1%). 

Gráfica 3. Índice de representación de la población femenina calificada de 20 años o más residente en Estados 
Unidos, por tipo de ocupación, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.
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Estos datos estarían validando los resultados 
reportados por Lozano-Ascencio y Ramírez-García 
(2015b), quienes indican que las mujeres mexica-
nas ostentan mayores probabilidades de desem-
peñar un trabajo que vaya acorde con sus creden-
ciales educativas y campo de conocimiento en 
Estados Unidos que en México, lo cual podría ser 
un incentivo para migración femenina mexicana 
calificada. Situación que es reconocida y expresa-
da en las narrativas de las mexicanas entrevistadas 
para esta investigación. 

La situación de la mujer en Estados Unidos es 
mejor que en México. Hay más oportunidades 
de inclusión, de educación, de becas, de clubes, 
de servicios, de todo. Cuando llega alguien que 
puede acomodarse y entenderse entre gente de 
tez blanca y educada se abren puertas… (Co-
municación personal con una ingeniera indus-
trial, Phoenix, 31 de enero de 2015). 

Sin embargo cabe mencionar que más de la 
mitad de las mujeres y hombres mexicanos se 
emplea en una actividad de mediana o baja cali-
ficación. Situación que algunos autores han deno-
minado deskilling (Wood, 1981), para referirse a la 
pérdida de acceso a las ocupaciones que los profe-
sionistas tenían en sus lugares de origen, o como 

job devaluation y downgrading occupational (mo-
bility), en la medida en que dicha descualificación 
también es explicada como una forma de deva-
luación o no reconocimiento de las credenciales 
educativas y una pérdida de estatus ocupacional 
y social o, en otras palabras, una degradación ocu-
pacional (Salami y Nelson, 2014). O bien como un 
“abuso de cerebros” (brain abuse), como lo llama 
Bauder (2003), ya que se trata de ocupaciones que 
no demandan de los conocimientos adquiridos 
por las personas durante la formación profesio-
nal o experiencia laboral (véase Lozano-Ascencio, 
Gandini y Ramírez-García, 2015). 

De hecho, al comparar la situación laboral 
de las profesionistas mexicanas con la de otras 
mujeres con similares credenciales educativas se 
constata que ostentan el porcentaje más bajo en 
ocupaciones altamente calificadas. En cambio, 
como era de esperarse, el porcentaje más alto 
en este tipo de ocupaciones lo exhiben las nati-
vas blancas no hispanas (59%), cuya brecha con 
sus pares varones es muy corta. Seguidas por las 
asiáticas (54,5%) y después por las procedentes de 
otros países de América Latina y el Caribe (46,3%) 
(cuadro 7). 

Gráfica 4. Índice de representación de la población masculina calificada de 20 años o más residente en 
Estados Unidos, por tipo de ocupación, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.
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A su vez, estos datos ponen en evidencia que 
la demanda de recursos humanos altamente ca-
lificados en Estados Unidos está contribuyendo 
a la polarización de la fuerza de trabajo inmi-
grante y a la concentración de hombres y mu-
jeres en ocupaciones diferentes según distinto 
origen nacional. 

En Estados Unidos sigue habiendo mucha 
discriminación, pienso, y es más obvia en 
las esferas altas, en las jerarquías, en la ad-
ministración. En la ciencia también, pero 
estoy en un lugar donde tratan de balancear 
bastante y aun así de 50 jefes solamente hay 
diez o menos mujeres. (Comunicación per-
sonal con una ingeniera bioquímica, Nueva 
York, 6 de febrero de 2015).

La discriminación es muy fuerte hacia la 
gente de color en la escuela donde yo tra-
bajo. Hacia las mujeres también hay dis-
criminación, pero yo pienso que es difícil 
competir tanto para hombres como para 
mujeres. (…) Yo apliqué a un trabajo en el 
área rural que está cerca de donde yo vivo 
y fíjese que hubo una discriminación muy 
fuerte porque me vieron como mujer para 
preparatoria y me dijeron “usted es latina, 
no, no va a poder con el puesto” y nunca me 
dijeron por qué, yo hice una entrevista y les 
dije “tengo muchos años de estar trabajan-
do”, “sí, pero no va a poder con el grupo”, y 
le dieron el puesto a una americana. Enton-

ces es muy ambivalente porque ellos quie-
ren gente con experiencia, titulada, prepa-
rada, pero cuando ven latinos pueden, decir 
“no”. Cuando mi apellido era Sánchez, ellos 
buscaban más en cualquier parte, ahora mi 
apellido es Raab y es diferente. Eso es algo 
que uno vive en este país. (Comunicación 
personal con una pedagoga, profesora de 
español, Missouri, 10 de febrero de 2015).

e) Segregación ocupacional 

La concentración de las mujeres y los hom-
bres profesionistas en determinados empleos, 
separados unos de otros, es claramente indica-
tiva de la existencia de una segregación ocupa-
cional por sexo y lugar de origen, la cual afec-
ta principalmente a las mujeres, ya que está 
estrechamente relacionada con la desigualdad 
salarial y la movilidad laboral entre hombres 
y mujeres en el mercado de trabajo. Se ha ar-
gumentado que la segregación ocupacional de 
las mujeres en distintos países y regiones del 
mundo es determinada por una diversidad de 
factores como son las creencias culturales del 
país de origen, la socialización y la capacitación 
para el trabajo, las redes sociales y profesiona-
les, las responsabilidades familiares y la estruc-
tura ocupacional de los mercados laborales. 
Hondagneu-Sotelo (2001) señala que además 
de estos elementos de diferenciación social se 
debe considerar la situación migratoria, pues 

Cuadro 7. Población calificada de 20 años o más residente en Estados Unidos, por nivel de calificación de la 
ocupación, según sexo y lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Tipo de ocupación
Nativos blancos no hispanos
   Altamente calificadas
   Mediana o baja calificación
Mexicanos
   Altamente calificadas
   Mediana o baja calificación
Otros latinoamericanos
   Altamente calificadas
   Mediana o baja calificación
Asiáticos
   Altamente calificadas
   Mediana o baja calificación

Total
100,0

57,3
42,7

100,0
43,9
56,1

100,0
46,2
53,8

100,0
60,2
39,8

Hombres
100,0

55,6
44,4

100,0
43,1
56,9

100,0
46,1
53,9

100,0
64,8
35,2

Mujeres
100,0

59,0
41,0

100,0
44,8
55,2

100,0
46,3
53,7

100,0
54,5
45,5

Sexo
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en su operación conjunta encaminan a las mu-
jeres inmigrantes al sector informal de la eco-
nomía, que trae consigo una subutilización de 
capacidades. 

Una forma de medir la segregación 
ocupacional por sexo y origen nacional en el 
mercado laboral de profesionistas en Estados 
Unidos es a través del índice de disimilitud (ID) 
desarrollado por Duncan y Duncan en 1965. Su 
fórmula es:

donde M
i
 y F

i
 representan el número de hom-

bres y mujeres en la ocupación i, y M y F cons-
tituyen el número total de hombres y mujeres 
empleados. Con el ID se busca determinar la 
proporción mínima de hombres y mujeres que 
deberían cambiar de ocupaciones para que la dis-
tribución de hombres y mujeres en el mercado 
laboral fuera similar. El índice toma valores entre 
0 y 1; cuando asume un valor de cero quiere de-
cir que la distribución de hombres y mujeres en 
las diferentes ocupaciones es igual, mientras que 
más cercano sea al 1 indica una segregación total. 
Para los fines que se persiguen en esta investiga-
ción, se estimó el ID por sexo tomando como re-
ferencia a los hombres, y por origen nacional se 
tomó como referencia la población nativa blanca 
no hispana. 

Los datos del cuadro 8 muestran un índice de 
segregación por sexo para los mexicanos de 0,15, 
el cual sugiere que 15% de los hombres y las muje-
res debería cambiar sus ocupaciones para que no 
hubiera segregación ocupacional entre ambos se-
xos en el mercado de trabajo. El resto de los lati-
noamericanos obtuvieron un índice muy similar 
al de los profesionistas mexicanos, el cual fue de 
0,14, lo que indica que aquí 14% de los hombres 
y las mujeres debería cambiar sus ocupaciones 
para que no existiera segregación en el mercado 
de trabajo. En cambio, los asiáticos constituyen 
el grupo étnico con el menor índice de disimi-
litud por sexo (0,08), aquí únicamente 8% de los 
hombres y mujeres debería cambiar sus ocupa-
ciones para que no haya segregación laboral. 

Dicho índice es muy cercano al obtenido para 
la población nativa blanca no hispana, que es el 
grupo nacional que registra la menor segregación 
ocupacional entre sexos (0,06). 

Con relación a la segregación ocupacional por 
origen nacional de los profesionistas se obtuvo 
que los mexicanos registraron el índice de 
segregación más alto, el cual fue de 0,19, lo que 
indica que 19% de los nativos blancos no hispa-
nos y mexicanos deberían cambiar sus ocupa-
ciones para que no existiera segregación ocupa-
cional entre ambos grupos poblacionales. Dicho 
resultado puede deberse a que los profesionistas 
mexicanos presentan niveles más bajos de esco-
laridad que los nativos, que otros latinoamerica-
nos y que los asiáticos, cuyos índices fueron de 
0,19, 0,12 y 0,04, respectivamente.

Cuadro 8. Índices de segregación ocupacional de la 
población calificada de 20 años o más residente en 

Estados Unidos, por sexo y lugar de origen, 2014 
(cálculo a 2 dígitos)

Nativos blancos no hispanos
Mexicanos
Otros latinoamericanos
Asiáticos

Sexo
0,06
0,15
0,14
0,08

Origen nacional

0,19
0,12
0,04

Índice de segregación por:

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: 
American Community Survey (ACS) de 2014.

Origen

f) Determinantes del empleo en una actividad 
calificada

En la literatura especializada sobre 
migración internacional se ha destacado que la 
incorporación de los inmigrantes al mercado de 
trabajo está determinada por diversos factores 
personales, familiares y contextuales de las 
sociedades de arribo (véase por ejemplo, Caicedo, 
2008; 2012; Lozano-Ascencio y Ramírez-García, 
2015b; Lozano-Ascencio, Gandini y Ramírez-
García, 2015). En este caso interesa indagar 
acerca de los determinantes asociados a la 
participación laboral de las mujeres mexicanas 
en el mercado de profesionistas en Estados 
Unidos. Concretamente, se busca estimar las 
probabilidades que tienen de emplearse en 

= 1/ 2 | − | 
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una ocupación laboral que vaya acorde con su 
grado académico y que, por tanto, demande 
de los conocimientos adquiridos durante 
su formación profesional. Ello desde una 
perspectiva comparativa con sus pares varones 
y con la población femenina nativa blanca no 
hispana y otras mujeres inmigrantes en Estados 
Unidos.

Para ello se ajustaron varios modelos de regre-
sión logística binomial donde se emplea como 
variable dependiente el nivel de calificación de la 
ocupación, la cual toma el valor de 1 si la persona 
se emplea en una ocupación altamente calificada 
y de 0 si lo hace en otra de mediana o escasa ca-
lificación, y como variables independientes o ex-
plicativas se incluyeron la edad, sexo, nivel de es-
colaridad, área del conocimiento de formación, 
el estado civil, la presencia de hijos menores de 
5 años en el hogar, condición de tenencia de la 
ciudadanía norteamericana, dominio del idioma 
inglés y origen nacional. El cuadro 9 presenta los 
resultados del modelo general estimado. En este 
se puede observar que entre los profesionistas 
mexicanos, las mujeres son 4% más propensas a 
insertarse en una ocupación altamente calificada 
en comparación con los hombres, lo cual es con-
sistente con la mayor participación porcentual 
de las mexicanas en este tipo de trabajos. Esta 
posibilidad es de 10% en el caso de otras mujeres 
latinoamericanas y de 25% en las nativas blancas 
no hispanas. En ambos grupos, las mujeres tie-
nen mayores posibilidades de insertarse en una 
ocupación de este tipo que las mexicanas y que 
sus pares varones. En el caso de las asiáticas, los 
resultados del modelo estimado no muestran evi-
dencia estadística suficiente que permita susten-
tar tal resultado; es decir, no es estadísticamente 
significativo a un nivel de p < 0,05. En este senti-
do, los resultados del modelo estarían apoyando 
los datos obtenidos a partir del análisis estadísti-
co descriptivo y los hallazgos recuperados a tra-
vés de las percepciones y vivencias de las muje-
res mexicanas entrevistadas, en el sentido de que 
en Estados Unidos ellas tienen más posibilidades 
de acceder a un empleo que vaya acorde con sus 
credenciales educativas y experiencia laboral, a 
mejores salarios y a condiciones laborales que en 
México, e incluso mejor o igual que los hombres. 

Aquí… lo que yo he visto es que las mujeres 
profesionistas somos apreciadas sobre todo 
en la educación. Los maestros son muy apre-
ciados aquí en Estados Unidos, no como en 
México que dicen “¡Ay, son maestros! andan 
cerrando calles” y etcétera. ¿Sí me explico? 
Aquí el maestro es alguien respetable. (Co-
municación personal con una ingeniera quí-
mica industrial, Mc. Allen, Tx, 4 de febrero 
de 2015).

En mi campo, el periodismo, hay más mo-
vilidad en Estados Unidos. Entonces, no te 
quedas estancado en un puesto por mucho 
tiempo, sino que tienes más posibilidades de 
moverte dentro de la industria en diferen-
tes puestos, y aunque no sean puestos hacia 
arriba, aprendes de diferentes cosas. Entre 
las ventajas más importantes en mi caso con-
creto son los horarios muy establecidos, y 
que tengo 24 días de vacaciones en Estados 
Unidos. Son muchas más vacaciones, flexi-
bilidad, por ejemplo, poder trabajar desde 
casa cuando es necesario; bueno y además 
oportunidades profesionales como de hacer 
lo que me gusta ¿no? (Comunicación perso-
nal con una pedagoga, funcionaria del BM, 
Washington, 6 de marzo de 2015).

En cuanto a la edad de los profesionistas, los 
resultados de los modelos logísticos estimados 
también muestran diferencias significativas se-
gún origen nacional. Concretamente, revelan 
que los profesionistas que son mayores de 40 
años tienen menos probabilidades de insertarse 
en una ocupación calificada que aquellos que 
no han cumplido esa edad; es decir, que los más 
jóvenes. Los resultados de la variable escolari-
dad indican que cuanto mayor es el nivel edu-
cativo mayor es la propensión a insertarse en 
un trabajo de este tipo. Sin embargo, cabe se-
ñalar que en el caso de los mexicanos y otros 
latinoamericanos dicha propensión es menor 
cuando se posee un grado de estudios profe-
sionales, en comparación con los que poseen 
estudios de maestría y doctorados, resultados 
estimados para la población nativa y otros in-
migrantes profesionistas que cuentan con ese 
grado académico. 

Las probabilidades de inserción ocupacional 
según campo de formación profesional también 
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Cuadro 9. Factores asociados a la probabilidad de inserción en una ocupación altamente calificada, por lugar 
de origen (resultados del modelo de regresión logística), 2014 

Sexo   
Hombre+

   Mujer
Edad en grupos
   Menor de 40 años+
   Mayor de 40 años
Nivel de escolaridad
   Licenciatura+
   Maestría
   Profesional
   Doctorado
Área del conocimiento de formación
   Administración, Negocios, Finanzas+
   Físca, estadística, quimica, ingenierías
   Medicina y ciencias de la salud
   Arte, humanidades y ciencias de la conducta
   Ciencias sociales y económicas
   Educación
Estado civil
   Unido+
   No unido
Hijos menores de 5 años en el hogar
   No+ 
   Sí
Ciudadanía estadounidense
   No+ 
   Sí
Habla inglés
   No+ 
   Sí
Constante
n

Nativos blancos 
no hispanos

1,000
1,257*

1,000
0,894*

1,000
2,394*
6,290*
6,676*

1,000
1,406*
0,459*
0,968*
0,975*
2,183*

1,000
0,800*

1,000
1,056*

0,837
434.148

Mexicanos

1,000
1,042*

1,000
0,791*

1,000
2,236*
1,861*

3,675*

1,000
1,351*

0,431*
1,534*
1,370*
2,169*

1,000
0,809*

1,000
0,944*

1,000
1,649

1,000
3,438*
0,155
4.608

Otros latinoa-
mericanos

1,000
1,100*

1,000
0,726*

1,000
2,334*
3,470*
5,603*

1,000
1,424*
0,528*
1,106*
1,143*
1,703*

1,000
0,828*

1,000
1,001

1,000
1,571*

1,000
2,861*
0,183

13.664

Asiáticos

1,000
0,993

1,000
0,667*

1,000
2,174*
6,270*
5,437*

1,000
1,853*

0,430*
0,923*
0,857*
1,037*

1,000
0,985*

1,000
1,123*

1,000
0,831

1,000
2,117*
0,542
44.791

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Nota: + indica la categoría de referencia en el modelo; y * nivel de significancia estadística de p < 0,05.

Origen nacional

marcan algunas diferencias según origen nacio-
nal. Entre los nativos, mexicanos y otros lati-
noamericanos que estudiaron una licenciatura, 
especialidad o posgrado en educación son más 
propensos de estar empleados en una ocupa-
ción calificada que los que estudiaron una ca-
rrera en administración, negocios o finanzas. En 
cambio, entre los asiáticos los que estudiaron 
en física, estadística, química e ingeniería son 
más propensos a emplearse en una ocupación 
altamente calificada (1.853). 

La situación conyugal es un factor que impacta 
negativamente en la inserción en este tipo de ocu-
paciones. En efecto, los resultados de los modelos 
estimados por origen nacional son consistentes 
entre sí e indican que los profesionistas no unidos 
son menos propensos a insertarse en una ocupa-
ción altamente calificada. En el caso de los mexi-
canos y otros latinoamericanos, la presencia de 
niños menores de 5 años en el hogar es otro factor 
que impacta negativamente, pero no así en el caso 
de los nativos y asiáticos, lo cual podría explicarse 
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por cuestiones culturales entre los distintos grupos 
nacionales. O también puede deberse a una me-
nor presencia de mujeres profesionistas con hijos 
menores en esos hogares. Caicedo (2012) menciona 
que la mayor presencia de hogares monoparentales 
(mujeres solas con hijos), principalmente entre la 
población afroestadounidense empuja a las muje-
res a insertarse en el mercado, independientemen-
te del grado de escolaridad con el que cuenten.

En lo que concierne a la tenencia de la ciuda-
danía estadounidense y habla del inglés, se obtuvo 
que entre los mexicanos y otros latinoamericanos 
el hecho de ser ciudadano estadounidense aumen-
ta la propensión de estar inserto en una ocupación 
calificada, en 64% y 57% respectivamente, en com-
paración con sus pares que no cuentan con dicho 
estatus migratorio. Asimismo, los que cuentan con 
un buen manejo o dominio del idioma inglés tam-
bién son más propensos a insertarse en ese tipo de 
ocupaciones (cuadro 9).

Al analizar los resultados de los modelos logísti-
cos estimados para mujeres y hombres según dis-
tinto origen nacional, encontramos que el efecto 
de algunas variables explicativas o predictores se 
mantienen y en otras es distinto al arrojado por el 
modelo general. Por ejemplo, en cuanto a la edad 
de los profesionistas mexicanos, los resultados de 
los modelos estimados reafirman que las mujeres 
mexicanas que tienen 40 años o más son menos 
propensas a emplearse en una ocupación altamen-
te calificada en comparación con aquellas que son 
menores de esa edad, posibilidad que es comparti-
da con los hombres y entre la población profesio-
nista nativa blanca no hispana y otros grupos na-
cionales. En cuanto a la escolaridad, los resultados 
también son consistentes con los arrojados del mo-
delo general, en el sentido de que las mujeres mexi-
canas con mayores niveles de escolaridad poseen 
una mayor propensión a insertarse en este tipo de 
actividades. 

En lo referente al área de formación profesional, 
los resultados indican diferencias importantes por 
sexo y origen nacional. Las mexicanas que estudia-
ron una licenciatura y/o posgrado en educación 
son 1,6 veces más propensas a emplearse en una 
ocupación altamente calificada que las graduadas 

en administración, negocios y finanzas. Asimismo, 
las que se formaron en el campo de las artes, huma-
nidades y ciencias de la conducta, y aquellas que 
lo hicieron en ciencias sociales y económicas tam-
bién tienen más posibilidades de colocarse en una 
ocupación altamente calificada. Por el contrario, 
los hombres mexicanos profesionistas en física, es-
tadística, química e ingenierías tienen una mayor 
probabilidad de realizar una ocupación calificada 
que los que cursaron estudios de administración, 
negocios y finanzas, y dicha propensión es mayor 
que en el caso de las mujeres mexicanas que cursa-
ron esas mismas carreras. 

Al comparar estos resultados con los estimados 
para otras mujeres y hombres de distinto origen 
nacional, se tiene que las nativas que cursaron una 
licenciatura y/o posgrado en educación y las que 
estudiaron física, estadística, química e ingenierías 
son más propensas a emplearse en una ocupación 
altamente calificada, situación que comparten con 
sus pares varones. Las mujeres nativas de otros 
países de Latinoamérica que tienen más posibili-
dades de insertarse en una ocupación altamente 
calificada son aquellas que estudiaron una carrera 
profesional o posgrado en educación, así como las 
físicas, estadísticas, químicas e ingenieras, en com-
paración con las que estudiaron administración, 
negocios y finanzas; situación que comparten con 
sus connacionales varones. En cambio, las mujeres 
y hombres con estudios de licenciatura y/o pos-
grado en física, estadística, química e ingenierías 
son los que tienen mayores posibilidades de inser-
tarse laboralmente en una ocupación altamente 
calificada.

Respecto al estado civil de los profesionistas 
mexicanos, los resultados confirman que tanto las 
mujeres como los hombres no unidos son menos 
propensos a emplearse en ocupaciones altamente 
calificadas en comparación con los que están uni-
dos conyugalmente, situación que también se pre-
senta en otros grupos nacionales. Por el contrario, 
la presencia de menores de 5 años en el hogar solo 
disminuye la propensión de las mujeres mexicanas 
de emplearse en una ocupación altamente califi-
cada con relación a aquellas que viven en hogares 
donde no hay menores de 5 años; no así en el caso 
de las nativas, otras latinoamericanas y asiáticas.
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Finalmente, los resultados de los modelos 
ratifican que contar con la ciudadanía estadou-
nidense y hablar el inglés incrementa la propen-
sión a emplearse en este tipo de actividades en 
el caso de las mujeres y hombres mexicanos y 
latinoamericanos, en comparación con sus pares 
que no cuentan con dicho estatus migratorio y 
que no dominan el idioma inglés. No obstante 
en el caso de los asiáticos la variable tenencia de 
la ciudadanía estadounidense no tiene el mismo 

efecto que entre los mexicanos y otros profesio-
nistas latinoamericanos, pues en este caso con-
tar o no con dicho estatus migratorio posibilita 
el acceso a este tipo de ocupaciones, lo cual po-
dría deberse a que en este grupo étnico una alta 
proporción de sus profesionistas radicados en 
Estados Unidos labora a través de contratos tem-
porales y/o con visas de trabajo, por lo que no 
necesitan naturalizarse como ciudadanos nortea-
mericanos para acceder a cierto tipo de empleos 
y posiciones laborales (cuadro 10). 

Cuadro 10. Factores asociados a la probabilidad de inserción en una ocupación altamente calificada por sexo 
y lugar de origen (resultados del modelo de regresión logística), 2014

Edad en grupos   
Menor de 40 años+

   Mayor de 40 años
Nivel de escolaridad
   Licenciatura+
   Maestría
   Profesional
   Doctorado
Área del conocimiento de formación
   Administración, negocios, finanzas+
   Física, estadística, química, ingenierías
   Medicina y ciencias de la salud
   Arte, humanidades y ciencias de la 
   conducta
   Ciencias sociales y económicas
   Educación
Estado civil
   Unido+
   No unido
Hijos menores de 5 años en el hogar
   No+
   Sí
Ciudadanía estadounidense
   No+ 
   Sí
Habla inglés
   No+ 
   Sí
Constante
n

Hombres

1,000
0,828*

1,000
2,047*
7,135*
6,385*

1,000
1,619*
0,911*

0,950*

0,936*
1,651*

1,000
0,837*

1,000
1,082*

0,860
213.523

Mujeres

1,000
0,957*

1,000
2,823*
5,198*
7,160*

1,000
1,029*
0,371*
0,952*

0,980*
2,301*

1,000
0,756*

1,000
1,033*

1,063
220.625

Hombres

1,000
0,772*

1,000
2,274*
1,848*
2,830*

1,000
1,370*
1,030*
1,598*

1,306*
1,361*

1,000
0,880*

1,000
0,927*

1,000
1,579*

1,000
3,593*
0,216
2.310

Mujeres

1,000
0,879*

1,000
2,243*
1,910*
6,551*

1,000
1,320*
0,313*
1,497*

1,414*
2,614*

1,000
0,738*

1,000
0,979*

1,000
1,727*

1,000
3,252*

0,211
2.298

Hombres

1,000
0,636*

1,000
2,020*
3,233*
6,700*

1,000
1,546*
0,876*
1,106*

1,027*
1,320*

1,000
0,810*

1,000
0,051*

1,000
1,615*

1,000
2,592*
0,339
6.245

Mujeres

1,000
0,817*

1,000
2,655*
3,621*
4,585*

1,000
1,226*

0,450*
1,092*

1,212*
1,775*

1,000
0,826*

1,000
1,053*

1,000
1,506*

1,000
3,092*
0,220
7.419

Hombres

1,000
0,613*

1,000
1,993*
5,620*
4,642*

1,000
2,277*
0,959*
0,948*

0,878*
1,052*

1,000
0,977*

1,000
1,162*

1,000
0,806*

1,000
2,403*

1,037
23.269

Mujeres

1,000
0,721*

1,000
2.403*
6,843*
6,765*

1,000
1,454*
0,295*
0,856*

0,827*
0,929*

1,000
0,964*

1,000
1,078*

1,000
0,874*

1,000
1,830*
0,934
21.522

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Nota: + indica la categoría de referencia en el modelo; y * nivel de significancia estadística de p < 0,05.

Nativos blancos no 
hispanos

Mexicanos

Origen nacional

Otros
latinoamericanos

Asiáticos
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g) Ingresos laborales 

El ingreso por trabajo constituye uno de los 
indicadores que mejor refleja las diferencias en 
las condiciones laborales de los trabajadores en 
el mercado de trabajo. En el caso que aquí nos 
ocupa, la información proveniente de la ACS re-
vela diferencias significativas por sexo y origen 
nacional. Los profesionistas mexicanos consti-
tuyen el grupo étnico peor pagado en Estados 
Unidos, pues obtuvieron un ingreso promedio 
anual por trabajo de 50.852 dólares en 2014, cifra 
por mucho menor a la de los nativos blancos no 
hispanos y otros inmigrantes, incluyendo otros 
latinoamericanos. Basta señalar que la brecha 
salarial de los mexicanos con los nativos blan-
cos no hispanos fue de 33%, lo que indica que 
por cada dólar que gana un profesionista nati-
vo por su trabajo, un mexicano con similares 
credenciales educativas obtiene 67 centavos de 
dólar. 

En cuanto a las diferencias por sexo, como 
era de esperarse, los hombres mexicanos son los 

peor pagados. La brecha salarial con los nativos 
blancos no hispanos es de 36%, mientras que 
la de otros varones latinoamericanos con res-
pecto a los nativos es de 20%. En cambio entre 
los asiáticos y los nativos, la brecha salarial es 
prácticamente inexistente, dos centavos de dólar 
aproximadamente. Entre las mujeres también 
son las mexicanas las que tienen un ingreso 
promedio anual más bajo y, por tanto, la brecha 
salarial más ancha con las nativas blancas no his-
panas, la cual es de 30% (17 mil dólares). Esto indi-
ca que por cada dólar que gana una profesionista 
nativa blanca no hispana en el mercado laboral 
estadounidense una mexicana gana 70 centavos 
de dólar. No obstante, cabe destacar que la bre-
cha salarial de los profesionistas mexicanos res-
pecto a la población nativa blanca no hispana es 
menor en las mujeres que en los hombres. De ahí 
que algunas de las mujeres mexicanas entrevis-
tadas para esta investigación señalan estar con-
tentas con su trabajo y, por tanto, con sus ingre-
sos laborales en Estados Unidos, cuyos montos 
anuales reportados oscilan entre 13 mil y 70 mil 
dólares al año (cuadro 11). 

Cuadro 11. Ingreso promedio anual y brechas salariales de la población calificada de 20 años o más residente 
en Estados Unidos, por sexo y lugar de origen, 2014

Origen nacional
Brecha salarial total
   Nativos blancos no hispanos 
   Mexicanos
   Otros latinoamericanos
   Asiáticos
Brecha salarial masculina
   Nativos blancos no hispanos 
   Mexicanos
   Otros latinoamericanos
   Asiáticos
Brecha salarial femenina
   Nativos blancos no hispanos 
   Mexicanos
   Otros latinoamericanos
   Asiáticos
Brecha salarial hombres-mujeres 
   Nativos blancos no hispanos  
   Mexicanos 
   Otros latinoamericanos 
   Asiáticos

Ingreso promedio anual

75.773.6
50.851.9
63.077.7
81.247.7

94.098.4
59.928.9
75.331.3

93.903.8

57.452.0
40.393.2
51.428.7
65.993.4

Diferencia salarial

-24.921.7
-12.695.9

5.474

-34.169.5
-18.767.1

-194,6

-17.058.8
-6.023.3
8.541.4

-36.646.4
-53.705.2
-42.669.7
-28.105.1

%

-32,9
-16,8

7,2

-36,3
-19,9
-0,2

-29,7
-10,5
14,9

-38,9
-57,1
-45,3
-29,9

Por dólar

0,67
0,83
1,07

0,64
0,80
0,98

0,70
0.90
1,15

0,61
0,43
0,55
0,70

Fuente: Estimaciones propias con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2014.

Diferencia salarial en:



Mujeres mexicanas altamente calificadas en el mercado laboral estadounidense: ¿integradas o segregadas?

sociedad y economía No. 34, 2018 • pp. 75-101 99

Conclusiones
Este artículo tuvo como objetivo presentar 

un panorama general de la inserción laboral 
de las inmigrantes mexicanas calificadas en 
Estados Unidos en perspectiva comparada con 
sus connacionales varones, las mujeres nativas 
blancas no hispanas y otras inmigrantes origina-
rias de otros países y regiones del mundo. Este 
análisis permitió constatar que las diferencias 
en la inserción laboral de las mujeres migrantes 
además de estar determinadas por el nivel de ca-
pital humano también se explica por cuestiones 
vinculadas al origen étnico y el sexo. Respecto 
al tipo de ocupación que desempeñan, la infor-
mación cuantitativa reveló que las profesionis-
tas mexicanas se emplean principalmente con 
las ventas, actividades de oficina y administrati-
vas, y en trabajos relacionados con la educación 
y la formación educativa, lo cual coincide con 
el perfil laboral de las mujeres mexicanas que 
fueron entrevistadas para esta investigación. 
Mientras que los hombres se concentran en la 
gestión, negocios, operaciones financieras y em-
presariales, así como en los servicios personales 
y sociales, que incluye actividades vinculadas 
con la limpieza, mantenimiento de oficinas y 
preparación de alimentos. Con esto se puede 
constatar que la segregación ocupacional por 
sexo es una característica que está presente en 
la inserción laboral de hombres y mujeres cali-
ficados en el mercado laboral de profesionistas 
en Estados Unidos. Situación que se corroboró 
a través de los índices de disimilitud estimados, 
cuyos valores colocan a mujeres y hombres pro-
fesionistas mexicanos como el grupo étnico con 
mayor segregación por sexo y con respecto a los 
nativos blancos no hispanos. 

A pesar de estar concentrados en escalo-
nes diferentes de la pirámide ocupacional, la 
proporción de mujeres que logra insertarse en 
una ocupación altamente calificada, es decir, 
acorde con su nivel de formación o que requiere 
de los conocimientos y habilidades adquiridos 
durante su formación profesional es mayor 
que entre los hombres. Esto a su vez permite 
constatar que el problema de subutilización de 
capacidades, que afecta a una gran proporción 
de inmigrantes calificados en los países de 

llegada, es una problemática menos común, 
pero no ausente, entre las profesionistas mexi-
canas que en sus congéneres varones, por lo que 
se podría decir que presentan una mejor inte-
gración al mercado laboral de profesionistas en 
Estados Unidos. Esta situación fue comprobada 
a través del análisis multivariado, el cual arrojó 
que controlando por otras variables explicativas 
incluidas en los modelos logísticos, las mujeres 
tienen mayor propensión a insertarse en una 
ocupación altamente calificada en comparación 
con los hombres. Situación que también fue 
posible ratificar con la información cualitativa, 
pues la mayoría de las mujeres entrevistadas 
señalaron que las oportunidades y condiciones 
laborales eran mejor en Estados Unidos que en 
México, además de manifestar una mayor equi-
dad de género.

Empero cabe subrayar que, según dicho 
análisis, las mujeres mexicanas se están 
integrando laboralmente en una situación de 
desventaja respecto a las nativas y otras muje-
res inmigrantes, como son las provenientes de 
Asia, quienes presentan patrones de inserción 
ocupacional similares a las de las mujeres na-
tivas blancas no hispanas. Entre ambos grupos 
nacionales el índice de disimilitud de Duncan 
y Duncan fue muy cercano a cero, lo que indi-
ca una segregación ocupacional nula o mejor 
dicho una integración exitosa. Esto se constató 
claramente al analizar el ingreso medio anual 
de los profesionistas en Estados Unidos, el cual 
reveló que las asiáticas obtuvieron un ingreso 
ligeramente mayor que las nativas. En cambio, 
las profesionistas mexicanas son las que reciben 
el ingreso promedio anual más bajo, no solo en 
comparación con sus pares varones, sino tam-
bién en comparación con las nativas y otras 
inmigrantes. No obstante, si bien el análisis 
estadístico mostró que las mujeres mexicanas 
calificadas presentan mayor probabilidad de 
desempeñar ocupaciones altamente calificadas, 
cabe preguntarse ¿en qué sectores económicos 
están insertas en mejores trabajos y condicio-
nes laborales y salariales en comparación con 
los hombres y otras mujeres profesionistas na-
tivas e inmigrantes? O bien ¿existen nichos de 
mercado específico que explique las crecientes 
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tasas de migración de mujeres mexicanas a Es-
tados Unidos registradas en los últimos años y, 
como ya se mencionó, una mayor inserción en 
empleos altamente calificados? Estas son solo 
algunas interrogantes que se desprenden del 

análisis de la inserción laboral de las mujeres 
mexicanas calificadas en Estados Unidos pre-
sentado a lo largo de este artículo, las cuales nos 
instan a seguir indagando al respecto. 
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